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EDITORIAL

De nuestro último Congreso Chileno de Reumatología realizado en Pucón
hace algunas semanas sólo nos queda el recuerdo, afortunadamente un recuer-
do grato, ya que las expectativas y los objetivos planteados durante su organiza-
ción fueron plenamente alcanzados. Por esta razón, al Directorio de la Sociedad
Chilena de Reumatología sólo le queda agradecer sinceramente a todos quienes
trabajaron durante más de un año para lograr este resultado final.

Creemos que un buen Congreso es una mezcla de actividades científicas y
sociales que nos permite mejorar nuestros conocimientos, estimular nuestras
inquietudes científicas y, además, compartir momentos agradables con nuestros
amigos, dando nacimiento a nuevas ideas y proyectos.

Pensamos que en este Congreso la mayoría de estas premisas se cumplie-
ron, se realizaron todas las Conferencias programadas, siendo la gran mayoría
de un nivel científico sobresaliente; se efectuaron Reuniones con el Profesor con
excelente asistencia e interés de los participantes; hubo una sesión de Discusión
de Casos Clínicos con la participación de dos invitados extranjeros que resultó
muy bien evaluada; se presentaron 42 trabajos libres, entre casos clínicos, expe-
riencias clínicas y trabajos originales; uno de ellos recibió el premio al mejor
trabajo científico.

Por otra parte, se realizaron con gran éxito el ya tradicional Curso de
Reumatología para Médicos Generales, las Primeras Jornadas de Rehabilitación
en Reumatología y las Jornadas de Educación de los Pacientes Reumáticos.

Entre las actividades Sociales y Culturales destacaron la Ceremonia Inau-
gural, la actividad Artístico-Cultural, con la presentación del libro REUMA, y la
Cena de Clausura, con el nombramiento como Socio Honorario del Dr. Hernán
Arís.

La participación de los Laboratorios Patrocinadores también fue muy impor-
tante y destacada, especialmente, por el gran apoyo y colaboración que nos en-
tregaron y por el gran compromiso que han adquirido con nuestra Sociedad.

Todas estas razones nos permiten estar contentos y tranquilos con lo reali-
zado; sin embargo, estamos conscientes de que podemos mejorar, y probable-
mente en futuros Congresos trataremos de realizar sesiones menos condensa-
das para evitar el cansancio, solicitaremos a los asistentes a los Simpósium una
evaluación a la salida de ellos, evitaremos la sobreposición del tiempo destinado
a las presentaciones orales y pósters, intentaremos premiar al menos dos traba-
jos científicos, uno a la investigación básica y otro a la investigación clínica y/o
epidemiológica.

En nombre del Directorio de la Sociedad Chilena de Reumatología y del
Comité Organizador quiero reiterar los agradecimientos a todos los asistentes,
presidentes de mesa, profesores invitados nacionales y extranjeros, laboratorios
patrocinadores y a todo el personal de apoyo; entre todos hemos logrado que el
XXIV Congreso Chileno de Reumatología sea ahora recordado como un buen
Congreso.

Dr. Daniel Pacheco Rodríguez
Presidente
Sociedad Chilena de Reumatología
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